
«Jo a de las carreteras 

En la carretera Madrid- ádiz, muy frecuentada por 

e&pañole y extranj eros, es fá cil advertir do cosas, de 

no tanta importancia como el firm e, por ej emplo, p ero 

&Í sufieient ement di gnas de da rla una cierta y dis­

creta publicidad. 

E n la trave ía por Almuradi el las ca as del pueblo 

quedaron muy po r bajo de la ra ante d la carretera . 

e han h cho unos muros de contención de tierras, un 

alean tarilJado, unas ace ras y uno pilono de fábri ca 

para protección y aviso a lo coch es. P ero es el caso 

r,u e e to í,himos elemento , se han dispu esto de modo 

qu pu edan ser utili za do como jardinera y así se u , an . 

' o sabemos quién ha 1>lantado la fl ores y arbu oto ni 

(Fotos Kindel. ) 

c¡uién se cuida de ou ri ego ; pero allí e tán dando orden 

) decoro a e ta tra~e ía pueblerína. E lástima que on 

un poco alto s, po rque la idea e excelent e. 

La otra cosa que se quiere com ntar aquí e el paso 

por Despeñaperros. on esta fabul osa obra de la atu­

raleza hay que tener mucho respeto y consid rac ión. Es 

intolerable el ca rtelito que allí está p u s:o: como 

nos fi gura mos que no tendrá exclusiva, e de temer que 

si no se pone coto a l de mán en plazo breve e vea 

~compañado de otros anuncios, como cualqui er va lla 

madrileña. Y ni Oespeñape rros podía bah r ll ega do a 

menos, ni los anuncios a má . 
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